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Resumen: La presente comunicación justifica la oportunidad de abordar el tema de la 
Misión Compartida desde la necesidad de crear comunidades que integren a consagrados 
y laicos. En este sentido, se hace también un análisis de las dificultades que se pueden 
encontrar a la hora de abordar la Misión Compartida. Seguidamente se presenta una 
experiencia de formación y dinamización de procesos que han llevado a cabo este 
propósito de vivir la Misión Compartida en claustros de diversos colegios religiosos.     
La propuesta que hacemos en esta comunicación pivota sobre dos ejes fundamentales: 
la investigación-acción como método y el proyecto educativo de centro como elemento 
curricular y pedagógico de creación y construcción de identidad y de misión con todos 
sus niveles de concreción. Es importante resaltar también la convicción de que lo que 
el centro realmente es se manifiesta y se construye en el aula dando paso a la coherencia 
entre ideales y prácticas. Por eso la vía de la pedagogía, que tiene el proyecto como meta 
y el aula como concreción, se propone como la idónea en la construcción de la Misión 
Compartida en los colegios, que, obviamente, son obras educativas y por tanto pueden 
y deben regirse por principios pedagógicos.
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La Escuela Católica. Vida religiosa, comunidad educativa y significatividad

En nuestro país (salvo excepciones, como la Diócesis de Valencia por ejemplo, 
donde los colegios diocesanos tienen un gran peso específico), la Educación Católica 
está vinculada estrechamente a congregaciones, órdenes y otro tipo de asociaciones 
de vida consagrada. Por este motivo no podemos hablar del tema de la identidad y 
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de la misión de los colegios sin detenernos un momento en la situación que, desde 
nuestro punto de vista, anima esta cuestión. En un pasado no muy lejano el personal 
consagrado era mayoritario. Tanto es así que a quienes formaban parte del personal 
seglar, por minoritario y complementario, se les denominaba “auxiliares”. Hoy, aunque 
se siga diciendo “llevo a mi hijo a los frailes o las monjas”, no es extraño que el personal 
religioso esté representado únicamente por una o dos personas en activo de edades 
cercanas a la jubilación.

En esta compleja coyuntura caben muchas perspectivas de análisis. La perspectiva en 
la que queremos situarnos es la del sentido que las obras educativas tienen para la propia 
vida religiosa y cómo afrontar el futuro para que sean lo que deben ser por vocación y 
por carisma.

Es en esta situación de debilidad y pobreza numérica por la que pasan las 
congregaciones cuando se reabre el tema de la identidad y se inaugura el tema de la 
“Misión Compartida”. Es una pena que, salvo excepciones, esta Misión Compartida 
haya tenido que tomar relevancia forzada por la necesidad, por una situación “terminal” 
que no permite mantener el ritmo de implicación del pasado y, en ocasiones, ni siquiera 
mantener la presencia religiosa o las obras abiertas. 

Es en este momento de debilidad, ojalá no hubiera sido así pero así es de hecho, 
cuando las comunidades religiosas ponen la vista en los seglares como posibles 
continuadores de su obra y su misión. O mejor, comienza a tomar fuerza la idea de una 
“Misión Compartida” que no es exactamente lo mismo, pues se trata de que diferentes 
vocaciones, la secular y la consagrada, cooperen en una misma tarea, en una misma 
misión desde sus características propias.

En este camino hay muchas dificultades que salvar. Las primeras internas. Hace falta 
mucha capacidad de adaptación y un gran desprendimiento para llegar a la Misión 
Compartida.

Desprenderse de un papel de preeminencia. De un poder otorgado por la pertenencia 
a la congregación, que al mismo tiempo es patronal. Las relaciones de esta nueva Misión 
Compartida han de dar paso a una nueva “comunidad de misión” y no pueden basarse 
por tanto en la relación empleador-empleado.

La “nueva comunidad” es un requisito indispensable para que los colegios sean 
obras evangelizadoras. Es la comunidad la que evangeliza. Pero la comunidad de la 
Misión Compartida es una comunidad mixta. Los consagrados pueden tener grandes 
dificultades para entender la vida seglar y buscar “continuadores”, colaboradores a 
imagen y semejanza de sus imágenes mentales. Es decir, buscar colaboradores que se 
entreguen al trabajo sin horario, sin medida, sin reclamar compensaciones económicas... 
Personas tan dedicadas al colegio que no se dedican a nada ni a nadie más. Por suerte o 
por desgracia, en ocasiones, encuentran a este tipo de personas, pero se generan al menos 
dos problemas. Por una parte, no se integra la vida seglar en la nueva comunidad, con 
lo que no conseguiremos una nueva comunidad para una misión compartida y, por otra 
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parte, es probable que el candidato o candidata a trabajar como si fuera uno o una de 
nosotros se “queme” porque bajo este tipo de responsabilidades asumidas sin límite no 
ha desaparecido la relación empleador-empleado, u otras relaciones de poder incluso 
afectivo. Además, al seglar no le perdonan ni un euro de la hipoteca de interés variable o 
de las numerosas facturas que cada mes tiene que afrontar.

Otra dificultad que hay que vencer es el desprenderse del poder. No de dejar sólo 
de ser director o directora cuando siempre se ha ocupado este cargo, sino de cederlo 
realmente, sin “seglares de paja” a quienes doy el cargo pero en última instancia no 
tienen poder de decisión. Estar dispuesto no sólo a dejar que otro sea director, sino a 
“obedecer” a quien tiene la responsabilidad de la autoridad.

El siguiente es el desprendimiento material. Puede parecer el más fácil, pero no lo 
es. Los centros que hoy funcionan están construidos sobre el esfuerzo de cientos de 
religiosos y religiosas que, gastando mucho menos de lo que ganaban, iban permitiendo 
construir edificios, instalaciones y numerosas reformas hechas con dedicaciones                                  
de muchos agostos sin descanso para aquellos frailes y monjas que quedaban a cargo de 
las obras. Pues todo esto ahora va a pasar a manos de “otros” que se lo van a encontrar 
hecho. En este punto lo que cuenta es la actitud. No es lo mismo no tener más remedio 
que renunciar que donar con convicción.

Como conclusión: el primer paso para la posibilidad de llevar a cabo una Misión 
Compartida es la creación de una nueva comunidad donde religiosos y seglares, teniendo 
a Cristo como centro y la misión de educar en clave cristiana como objetivo, al estilo 
del carisma, establezcan un nuevo sistema de relaciones fraternales donde la unidad sin 
confusión tenga lugar.

Hablábamos antes de un currículum oculto pero operante que es el que sustenta la 
significatividad real de la Escuela Católica. En el interesantísimo estudio Significatividad 
social de la escuela católica, promovido por FERE y publicado en el año 2003, se presentan 
alternativas a esa significatividad que hoy tiene la escuela abogando por un cambio en 
tres ámbitos fundamentales:

– El ámbito social, donde no ha de dejarse de lado una sólida formación, eso 
sí, desde un punto de vista integral (algo que tiene una fácil conexión con la 
propuesta europea de educación por competencias presente en la LOE).

– En el ámbito evangélico, donde se ha de trabajar por educar para que los 
alumnos tengan una verdadera visión cristiana del mundo. Pilar de una auténtica 
evangelización.

– Y, por último, y no menos importante, una significatividad pedagógica. Entendida 
ésta como una actualización del carisma pedagógico y fundacional, de la gestión 
de los centros, de la metodología..., que, desde nuestro punto de vista, será lo que 
hará posible llevar a cabo las intenciones de las otras dos “significatividades”. Sin 
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el cambio de la práctica pedagógica no hay cambio posible de la realidad de la 
escuela.

El proyecto educativo como oportunidad para la construcción 
de la Misión Compartida

Creemos que el Proyecto Educativo, enmarcado en la autonomía de cada centro, 
promulgada por la LOE, es una oportunidad muy importante para la construcción de 
la Misión Compartida. Para que esto pueda ser,  por nuestra experiencia de tres años 
asesorando procesos de cambio que han pretendido potenciar la Misión Compartida, 
son necesarios ciertos requisitos.

En primer lugar que el tema de la Misión Compartida sea percibido por los 
miembros del claustro y sobre todo por los del equipo directivo como un tema de 
interés fundamental y con implicaciones en la marcha diaria del centro. De lo contrario 
puede derivar en una especie  de “profundización ideológica” o “curso de formación 
en el carisma”. La Misión Compartida es la llamada común de religiosos y seglares a 
evangelizar por medio de la educación según un carisma fundacional que es la razón 
de que los colegios existan. Este impulso del Espíritu no debe ser olvidado y hay que 
renovarlo para que siga haciendo bien al mundo. Olvidar esto es desvirtuar el sentido 
de la existencia de la Escuela Católica misma y de cada colegio en particular. Este 
principio fundamental, por ejemplo, tiene que tener su referente práctico. Hay que 
sacar consecuencias y operativizarlas en el Proyecto Educativo de Centro (PEC) y en los 
subsiguientes niveles de concreción curricular. 

Dicho de otro modo. Hay que creerse que los grandes principios presentes en los 
idearios son susceptibles de ser aplicados. La gestión del currículum del centro hecha 
de forma consciente, real, con decisiones bien meditadas por una comunidad que trata      
de ser coherente, puede dar paso a un cambio de la realidad de los centros.

Claro que para que este proceso pueda llevarse a cabo, y éste es el segundo requisito 
fundamental, debe haber en el claustro personas, normalmente el equipo directivo (y 
en algunos centros toma gran relevancia el orientador si tiene formación o sensibilidad 
pedagógica), que estén dispuestas y sepan organizarlo y dinamizarlo.  

Desde nuestra experiencia una variable fundamental en el éxito del proceso ha sido 
lógicamente la de las personas que lo han liderado. Tanto es así que en este momento 
todas las congregaciones que iniciaron la experiencia de Misión Compartida están 
implicadas en la formación de equipos directivos.

Un tercer requisito, que desde nuestro punto de vista es crítico, es que el tema de la 
Misión Compartida no sea visto como un añadido, un trabajo más además de los otros 
trabajos que consiste en redactar más declaraciones de principios que acaban en nada.

Es necesario por lo tanto integrarlo en la vida educativa del centro, en sus cauces 
normales, teniendo en cuenta que al hacerlo cubrimos un doble objetivo, hacemos 



195EDETANIA 35 [2008]

El proyecto educativo de centro y los procesos de investigación-acción...

realidad la misión evangelizadora, carismática, del centro y mejoramos la calidad real 
del colegio.

Un método de trabajo para ir construyendo Comunidad y llevar adelante 
el reto desde el PEC hasta el aula en forma de Misión Compartida 

Cuando nos planteamos qué método de trabajo ofrecer elegimos el descrito por 
Elliott (J. Elliott, 1994).

Nos parece  muy interesante porque:

– Plantea el trabajo comunitario-colaborativo de todos los miembros de la 
comunidad educativa (en nuestro caso fundamentalmente el claustro con sus 
miembros consagrados y seglares).

– Es un método adecuado para ir de grandes ideales a concreciones con una gran 
finura en los requisitos de cada momento.

– Plantea el proceso como un continuo sin final. Esto que podría parecer agotador 
y una dificultad, creo que es vital en nuestro tema de Misión Compartida. Que 
un colegio se plantee su trabajo como vocación misionera supone un continuo y 
permanente proceso de mejora basado, para ser real, en problemas prácticos (de 
los que no faltan en nuestro sistema educativo).

– Contempla la mejora profunda de los miembros que participan en el proceso. 
Fundamentalmente la formación necesaria para afrontar los programas que se 
decide acometer y la profesionalización de los docentes, que pasan de aplicar 
el curriculum a diseñarlo, aplicarlo, evaluarlo y teorizar sobre el mismo para 
la mejora. Este mecanismo es imprescindible cuando pretendemos una acción 
educativa que sirva a un Ideario. Aplicar sin más el curriculum encarnado en los 
libros de texto no hace posible el Proyecto Educativo del Centro y lo desvincula 
de la actividad real del aula, una de las variables que explica de forma más clara, 
desde nuestro punto de vista, la situación de deriva del sistema educativo español. 
Los principios presentes en las leyes de educación a modo de gran “Ideario” se 
han quedado en ellas porque en los centros se han aplicado proyectos curriculares 
desvinculados necesariamente de los educativos cuando la pauta del trabajo diario 
y real han sido los libros de texto. Esto nos ha llevado a seguir centrados en los 
contenidos conceptuales, cada vez más bajos y difíciles de impartir, porque iban 
desapareciendo los apoyos familiares y sociales de la educación integral que la 
escuela pretendía, pero no realizaba, y la sociedad y la familia tampoco aciertan a 
proporcionar.

Gráficamente nos imaginamos así los procesos de investigación-acción. El arranque es 
un problema-idea bien claro e identificado que afrontamos de forma caval, comprobando 
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las hipótesis que supuestamente explican lo que está pasando y generando un plan que se 
pone en marcha y se revisa en su ejecución y en sus efectos. Esta revisión nos ha de llevar 
a volver a empezar, pero no en el mimo punto. Por eso hemos colocado en la misma 
vertical a diferente altura los pasos  2-6, 1-7 y 3-8.

Ilustración 1. Modelo dinámico de investigación-acción de Elliott.

Conclusiones

La Misión Compartida, cuando hablamos de Educación Católica, es un reto necesario 
si queremos que la identidad y la significatividad de dicha escuela se conserven e incluso 
se resitúen mirando su vocación inicial y adaptándose a los nuevos tiempos.

Desafortunadamente, se está en esta línea de misión cuando los efectivos de personas 
consagradas no son suficientes, lo que nos hace sospechar que pueda tratarse más           
de una opción estratégica que de una convicción espiritualmente fundada. La idea de 
que religiosos y laicos juntos puedan compartir carisma y misión es posible y atractiva, 
aunque no está exenta de dificultades derivadas del profundo cambio que supone en los 
centros de decisión y en los estilos de vida. Ambos, religiosos y seglares, deben conservar 
su identidad para poder realizar mejor esta misión en colaboración.

Repensar la misión de la Escuela Católica, aunque sea por esta situación de cambio, 
es un momento de gracia que cabe aprovechar. Sin dejar de lado la evolución histórica y 
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todo lo bueno que la Escuela Católica ha aportado a la sociedad, es preciso volver a los 
orígenes fundacionales y carismáticos para que haya una nueva significatividad.

El concepto de autonomía de los centros y el reto de llevar a cabo, hasta las últimas 
consecuencias, el Proyecto Educativo de Centro, es una posibilidad de diseñar con 
coherencia pedagógica la Misión Compartida. Necesitamos romper el divorcio entre el 
mundo de las ideas y el de las prácticas, para lo cual es preciso un cambio que mejorará 
y hará más coherente y de mayor calidad la escuela.

El modelo de investigación-acción de Elliott se ajusta bien a una revisión, propuesta 
de plan, actuación y reflexión sobre la práctica de forma permanente. Esta misma 
dinámica es la que exige una Misión Compartida que no puede estancarse ni dejar de 
preguntarse por su fidelidad al carisma y a los signos de los tiempos.

Por último, la experiencia de asesoría en estos procesos nos permite afirmar que el 
modelo es válido siempre que se den las siguientes condiciones:

– Que se trabaje por la construcción de la “comunidad de misión” donde el máximo 
de profesores posibles se sientan implicados. Esto supone un estilo de liderazgo 
participativo y un trabajo fundamental en el terreno de las relaciones humanas 
dentro de los claustros. Por supuesto, en la construcción de esta Comunidad, 
Cristo es el centro, el motivo primero y último de la acción educativa y pastoral.

– Que haya personas que lideren el proceso. Dentro de este grupo estará el equipo 
directivo.

– Que el trabajo por la Misión Compartida no se puede concebir como “una cosa 
más”. La tarea normal del centro se ha de desarrollar según este “nuevo paradigma”. 
Las leyes educativas de nuestro país bien aplicadas permiten y animan a que los 
proyectos educativos sean los que den sentido e impulso a cada una de las cosas 
que existen en los centros.

– Y es necesario, sobre todo por el equipo de responsables, normalmente la propia 
congregación, que haya una apuesta clara de dedicación de recursos personales y 
materiales para la consecución de este objetivo que es la Misión Compartida.
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